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Hernán Jaramillo Cisneros 

EL TEÑIDO D E  LANA 

CON 1 COCHINILLA 

EN SALASACA, TUNGURAHUA INTRODUCCION 

Al pri nc ip io  e l  hombre usó las 
pie les de los an imales para prote­
gerse de · l os rig o res de l  med i o  
ambiente. C o n  e l  paso d e l  t iempo 
aprendió a h i lar y l uego, a tejer las 
d iferentes fibras q ue le proporc io­
naba la naturaleza. Después descu­
brió l a  manera de dar  color a esas 
fibras con la ayuda de hojas, frutos, 
sem i l las ,  co rtezas, raíces, i nsec­
tos, moluscos y ,  en menos propor­
c ión ,  materias minerales. 
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En los últ imos años, debido al uso 
genera l izado d e  los  co lo ran tes 
q u ímicos se ha o lv idado las propie­
dades y aplicaciones_ de los coloran­
tes naturales. Ahora se pretende 
rescatar esas técnicas no solo para 
evitar que se pierda  el  conocimiento 
de muchas generaciones de artesa­
nos, s ino porque estos recursos no  
alteran la ecolog ía como lo hacen los 
de o r igen q u'ím ico ,  c ri ter io q ue 
denota un sentido de responsabil idad · 
h ac ia  las futu ras generac i ones .  
H ay,  además, razones de o rden 
eco n ó m ico ,  pues los  co lorantes 
q u ímicos cada vez t ienen precios 
más a l tos, en tanto q u e  l os 
n atu ra les ,  sa lvo el caso de l a  
coc h i n i l l a ,  por  l as razones q u e  
exponemos en  este artfcu lo ,  t i�nen 
co.stos i nsign ificantes o no cuestan 
n,ada. 

Entre los colo rantes de proce­
dencia an imal encontramos al i nsec­
to conocido como coch i n i l la ,  q ue 
alcanzó enorme importancia en el  
período colonia l .  Actualmente se lo 
s igue ut i l izando en a lgunos lugares 
como en S alas aca, prov i nc ia de 
Tungurahua, en donde se asienta e l  
g rupo ind ígena, de lengua qu ichua,  
q ue s upuestamente prov iene de " . . .  
fa�i l i as a i maráes t ransplantadas 
como m it imáes d u rante . l a  domina­
c ión  i ncásica . .  .' como lo sostienen 
Francisco Terán ( 1 976: 227) . Otro 
criterio a este respecto es expuesto 
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por l os esposos Costales ( 1 959: 
24): " . . . los salasacas no pertene­
ce n a g rupo de trasplante (mit i ­
maes) .  Los rasgos de la cu l tura 
material e intelectual predominantes 
se ident if ican con P anza l�os y 
Puruhaes que poblaron esas tierra, 
muchos s ig los antes del arr ibo de 
los I ncas". 

Los sa lasacas viven en u n a  
· l l anu ra arenosa, donde cu ltivan los 

al imento que constituyen la base de 
su a l i me n tac i ó n :  m a rz, fréj o l ,  
q u inoa, chochos , papas, lentejas,  
cebada, e tc .  El ce n t ro de  la 
parroqu ia se encuentra a 1 4  kms . ,  
de Ambato, capital de la provincia, 
sobre la carretera q ue une a esa 
ciudad con la de Baños. Según  el . 
censo de 1 982, la parroqu ia  Sala­
saca,  que  pertenece al cantón 
Pel i leo, t iene 2.670 habitantes. 

A los salasacas se los conoce por 
su activ idad text i l ,  re laciona.da con 
la manufactu ra de tapices. Esta 
ocupación es re lativamente recien­
te, a part i r  de 1 945, en tanto que 
desde t iempos remotos las mujeres 
h i laron la lana, que los hombres se 
encargaban de tejerla, con e l  fi n de 
e l a b o r a r  p re n d as p a ra s u  
i n d u mentar ia: a n acos ,  rebozos , 
l l ic l las, fajas, ponchos, etc. 



Los a ntecedentes 

La pol ít ica econ ó m ica co lon ia l  
estableció l os tributos que. debían 
pagar los pueblos conquistados de 
Améri c a  para re m i t i r l os a l a  
Metrópo l i .  E n t re l as m ate r i as 
pr i mas  s uje tas a t r i bu to  se  
encontraba la  coch i n i l la ,que  fue 
considerada en Europa como una de 
las maravi l las del N uevo Mundo. 

La coch in i l la (coccus cacti), es 
un insecto hemíptero,  nat ivo de 
México,  América Central y Perú , 
que vive sobre las hojas o palas del 
cacto o nopal (Nopalea cochen i ­
l l ifera), de las que se al imenta. Son  
las hemb�as (que s obrepasan a los 
machos en proporc ión de 200 a 1 ) , 
las que producen u n  excelente color 
rojo. Los machos cumplen la función 
de fecundar a las hembra y mueren.  

En el antig uo Perú,  la  coch in i l la  
fue usada por  pueblos q ue habían 
a lcanzado un a l t ís imo  n ive l '· de 
per.fección tanto en el  tej ido como 
en el empleo de .  materias colorantes . . 
Tejedores de l a  c u ltu ra  N azca 
emplearon u na g ra n  variedad de 
tonos rojos , q ue h an manten ido  
inalte rable su  co lo r  a lo  l argo de 
muchísimos años. Igualmente, en los 
tejidos encontrados en la Necrópolis 
de .Paracas y en l os de l  período 
incaico se encuentra presente el  
color rojo ,  en  d iversas tonal idades, 

obtenidas de la  coch in i l la, conocida 
al l f  con el nombre de magno. 

En un  estud io sobre "El m undo 
vegetal de los ant ig uos peruanos", 
Yacovleff y Herrera ( 1 934: 3 1 8 ) ,  

t ra nscr iben l o  s ig u ien te de l a  
Relación Geog ráfica d e  Ind ias: 

"Hay unos cardones que se dan en 
la t ierra templada, del g randor 
de u n a  mano, los cua les se 
cu ltivan con m ucho cuidaqo; su 
fruto es de g ra n a  co lorad a 
fin ís ima con que se t iñe la ropa, 
que en esta t ierra se hace de 
cumpi  y otras cosas curiosas 
para el vestido de los indios .. . " 

"Tiñen . . .  l a  co lor  co lorad a con 
magno que es una fruta de unos 
cardones , y en esta fruta se 
crían u nos gusanos de que hacen 
u nos pañecil los que los l laman los 
i nd ios magno, q ue se crían en las 
cabezadas deste repart im ie nto 
sobre el valle de Nasca: . .  " . 

Carmen Neutze de Rugg manifies­
ta q ue la coc h i n i l l a  ten ía g ran 
i mportanc ia  ent re los  aztecas y 
mayas, seg ú n  revelan los cód ices 
precólombinos.  Para esta autora 
( 1 976: 52): 

"E l  rojo  y el púrpura· han s ido 
s iempre lós más apreciados por 
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los pueblos prim itivos y por l os 
n i ños.  Los i nd ígenas guatemal­
tecos parece que los prod ucían 
con substancias de origen animal .  
Así ,  para e l  rojo ,  usaban la 
coch in i l la o grana. Se la  l lama así 
por la forma g ranular del i nsecto 
q ue c rece sobre el n opal . Al 
respecto d ice Fuentes y Guzmán 
que 'en muchos nopales de g rana 
f ina,  de q ue han l legado a m is 
man os algunos panec i l los de l os 
i nd ios del pueblo de Tohoh de la 
j u r isdicc ión  d_e Hueh uetenango,  
c o nseg u idos  con i nd u str ia  y 
m ucho a rte por las manos de 
criados, para certificarme que si 
la labran y cogen en aquel pueblo, 
y es así que con ellos dan tinte a 
l a  l ana  carmesí ,  que  l l aman 
c h uch u m i te ,  q ue j a m ás· se  
d e s l ava  n i  dest i ñ e  h as ta  
romperse en h i lachas' . . .  " . 

J o h nson  (1971: 163), al refe­
ri rse a las materias t intóreas usa­
das en México, menciona que " . . .  el 
rojo carmín se obtenía de la grana o 
coch i n i l l a ,  que  se cult ivaba sobre 
ciertas espe::c ies de nopales. Era un 
t inte al tamente aprec iado ,  tanto en 
t iempos precortesianos como en la 
época colonial .  S igue usándose, en 
pequeñas cantidades, en pueblos de 
Oaxaca . . .  ". 

En  su concienzudo estudio acerca 
del  "Arte popular mexicano", Rubín 
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de la  Borbo l la  (1974: 31 ), anota: 
"Se cree q ue . . .  l os zapotecós . . .  
desarro l l a ron  l a  c r ianza  de  l a  
coch in i l la y e l  cu ltivo del añ i l .  . .  " . 

Este mismo autor ( ib id : ts2-3), 
t ranscribe de R aymond Lee , l o  
concerniente a las exportaciones de 
la g rana o coch in i l la  del México 
co lon ia l ,  hacia España.  As í mismo 
menciona las tasas impuestas a "los 
t r ibu tar ios  d e l  i mpe ri o C u l húa­
mexica:  

"La plata era e l  prod ucto más 
i mportante de la producción de la 
N ueva España en el  s ig lo  XVI .  
Después de l a  Plata, en  segundo 
l ugar, la coch i n i l la .  Hac ia  fi nes 
del  s ig lo  XVI la Nueva España 
exportaba para l os fabricantes 
de tej idos en Europa entre 250 y 
300 m i l  l ibras d e  coch i n i lla 
(grana) . Este embarque se hacía 
por Veracruz. En pocos años 
este t inte n ativo se convi rt ió en 
uno de los productos de primera 
entre las exportac iones al v iejo 
mundo .  Part icu larmente activas 
en  su  cría y cu idado eran las 
poblaciones de Oaxaca y Puebla". 

"En e l  cód ice Mendocino  el 
i mperio cu l húa-mex ic.a i mpon ía 
un  tributo de 85 talegas de grana 
a sus t ributarios , repart ida esta 
cant idad en t re las s i g u ie ntes 
comun idades: 



La reg ión de Cuilapan (Oaxaca) 
20 talegas 

De los poblados zapotecas 
20 talegas 

Tlax iaco-Ach iutla 
5 talegas 

La ·reg ión de Coixtlahuac 
40 talegas 

Tamazulapan,  N och istlán ,  Yan­
h u itlán y la Mixteca Alta cont i­
n u aron s iendo centros impor­
tantes · de producción de g rana, de 
cuyos insectos se necesitaban 75 

m il para obtener una l ibra de 
g rana seca". 

Anton io  de Alcedo (1  967: 295-

6) , se re fie re a la época de 
cosechar la  coch in illa Y. a la  forma 
de  t ratar la para obtener  los 
mejores res ultados.  I gualme nte, 
enumera los sit ios de América donde 
se la cultiva: 

los ind ios tienen tres modos 
d i ferentes de matarlas, uno con 
agua caliente, otro con fuego,  y 
otro poniéndolas al sol, y de aquí  
proceden los d iferentes g rados 
de color, que en unas · es obscuro, 
y, en otras es b ri llante ,  pero 
s iempre es necesar io  p ropor­
c ionar el calo r; y así los que 
usan el agua caliente saben la 
cantidad de licor, y el punto a 
que ha de calentarse; los que 
p ref ieren el fu e g o  t a m b i é n  

observan que sea moderado,  y la 
fi nura -de la grana en este caso 
estriba en q ue la vasija no esté 
caldeada al t iempo q ue muere la 
coch in i lla ; pero debemos confe­
sar que el mejor modo es el de 
ponerlas al sol. Además de esta 
precauc ión para matar el insec­
to ,  no es menos prec iso el 
conocimiento de cuando está en 
estado de q u itarlos de las hojas 
del n opal para conservar s u  
calidad,  y solo la práctica enseña 
a los cult ivadores este necesario 
criterio, para el cual no se puede 
dar  regla fij a ,  y así en las 
provincias que se dedican a este 
cu lt ivo,  se d i fe renc ian en las 
señales para cogerla los ind ios de 
un pueblo de los de otros , y 
m uc h as veces los de u n os 
m ismos. 

Los p r i n c i pales  paraj es de 
América, en  q ue se cult iva la 
coch in illa son Oaxaca, Tlaxcala, 
Cholula, Nueva Galicia, en N ueva 
España, en Guatemala y Chiapa, 
en Loja y Ambato, en el reino de 
Quito, y en Tucumán, . y · alg u nas 
prov inc ias del Perú ; pero en 
Oaxaca es d onde se coge la 
mayor cosecha, y forma un ramo 
de comercio m uy considerable , 
porque allí se han ded icado  casi 
todos los pueblos a ello". 

V a r i o s  a u t o res a n o tan  la 
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importancia que alcanzó en Guate­
mala  el cu lt ivo.� y comercio de este 
colorante natura l .  Fel ix W. Mcl3ryde 
(1 969 :  406), señala que el  " i nsecto 
de la g rana . . .  dio lugar a un comercio 
colonia l  de proporciones inmensas" .  
Añade: 

" H asta  a l rededor  de  1 860, 
cuando los t intes europeos de 
an i l ina principiaron a competir en 
e l  mercado mund ial , e l  cul tivo de 
la  g rana era aún muy importante 
en Guatemala y su centro estaba 
a l rededor de Antigua  G uatemala 
y Amatitlán .  Llegando al  máximo 
en  1 854 (producción guatemal­
teca :  8.786,500 francos) ,  ya 
estaba decl inando en la década de 
1 860 ... " . 

La cochin i l l a  tuvo g ran importan­
cia en el  te rr i to r io de la actua l  
Repúb l ica de l  Ecuador. Esto se 
advierte por la  serie de referencias 
de qu ienes se han dedicado al  estudio 
de sus recursos y de la economía en 
e l  período colonial .  Entre los sit ios 
q u e  se se ña lan  como los  m ás 
i mportantes para su  cu lt ivo están: 
Ambato, Guanando, Penipe, Químiag ,  
l l apo , Cuenca,- G i ró n ,  G ua laceo,  
Loja .  

S obre la  coch in i l l a  de Ambato, 
d ice J uan Pío de Montúfar y Frasco 
( 1 894 : 1 36-7) 
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"Tiénese en  H ambato la g rana o 
coch in i l l a, tan celebrada de los 
antiguos, cuyo i nvento ha  hecho 
mL¿y esti m able l a  prov inc ia de 
Guatemala ,  su  color rojo es e l  
de l  f in ís imo carmín ,  l a  p lahta en  
q ue se  abrigan l os  i nsectos y 
cuyo jugo chupan, es pequeña y 
muy semejant_e a la que producen 
las Tunas:  en aquel asiento se 
esmeran poco en esta cosecha y 
así l a  q ue se log ra destinan sus 
h abitadores  á l igeros ti ntes de 
a lgunos tej idos". 

En  los valles de Gualaceo, Girón 
y Leja, al sur del país, se cultivaba 
l a  mej or c och i n i l l a ,  seg ú n  l o  
aseveran v a ri os autores .  Pa ra 
ejemplo anotamos lo q ue expresa 
J uan  R o m u al d o  N avarro (1 984: 
1 49) acerca de este tema: 

"En e l  Corregimiento de Leja . . .  la 
coch in i l la o g rana no  ha perd ido 
su reputación  porque aunq ue se 
saca de los d istritos de Ambato, 
Riobamba y Cuenca, no obstante 
ésta se tiene por la mejor  y en 
todo semejante a la de Oaxaca en 
la Nueva España o sea porq ue 
e ntend ían a lgo de s u  cu lt ivo o 
porq ue s u  constelación  tenga un  
s i ngu lar  i nflujo para encender y 
avivar más su  color n ativo". 

La coch in i l la ,  como los demás 
co lorantes n at�:-�rales, fue afectada 



por  e l  apa rec i m i e n t o  de  los 
colorantes qu ímicos en  el mercado 
mundial. El criterio de Luis Cordero 
(1 984: 73-4), a este respecto es 
elocuente : 

"Opuntia coccinellifera L. En esta 
importante cactácea se cría e l  
insecto llamado cochin illa, que es 
el cocus cacti de los entomólogos 

. y q ue hasta hace poco t iempo, 
había dado su sangre para la 

. confección de los t intes rojo y 
m o rad o .  N ues t ro v a l l e  de  
G ualaceo . . .  e ra e l  l ugar  más 
propicio para el cu l tivo de esta 
Opuntia; pero decayó la i nd ustria 
del cultivo de la . coch in i lla y su  
aplicac ión  co ns ig u iente, desde 
q ue . .  ; perfecc ionaron  los a le­
manes Perk ins y L ig h food , l a  
extracción d e  la  an i lina, q ue se 
obtiene de la hul l a  y es e l  
portentoso proteo de la  época 
moderna". 

La coch i n i Íia en Sa lasaca 

En Salasaca l a  necesidad de  
espacio para cult ivar alimentos es  
vital . Po r  eso, los lugares donde se 
siembran el cacto de la coch i n illa 
son cada vez más reducidos: terre­
nos laderosos! donde no es posible 
re�l izar tareas ag rícolas; m ín imos 
espacios, cercanos a las viv iendas, 
resg uardados del v iento y debida­
mente protegidos para que no entren 

allí los animales domésticos. 

Esta plantación se la cuida como 
cualq u ier  otro cu lt ivo :  se eliminan 
las h ierbas malas y se agrega abono 
orgánico al ·suelo ,  para conseg u i r  
"una buena cosecha". 

La recolección de la  cochin illa se 
hace cada cuatro meses, "cuando ya 
está m ad u ro " ,  seg ú n  d icen los  
artesanos que aún utilizan el colo­
rante ;  esta tarea la realizan l as 
mujeres, u t il izando para ello u na 
varita de sigse (cortader ia n it ida) ,  
d onde enrro l lan ,  con movim iento 
rotatorio de los dedos, u na especie 
de fina pelusa que envuelve a los 
insectos. Cuando se reú ne una  
pequeña cantidad, se  la  deposita en . 
u n  p i lc he,  recip iente �en forma de 
p lato q ue se obt iene  de l  fruto 
gl obular de una calabaza (Crescentia 
cujete L . ) ,  cortado por el medio. 

Una vez terminada la  recolec­
ción, se coloca ·a l os i nsectos en una 
batea de madera, . d onde se los 
aplasta, con la ayuda de una pequeña 
piedra de forma redondeada. Guan�o 
se cons igue una pasta homogénea, se 
la moldea con las manos, dándole la 
forma de un  pan, que se pone sobre 
h oj as d e  h i g u e rr i lla ( R ic i n u s  
comunis L. ) .  

El  sigu iente paso es  el secado que 
se lo hace al sol. Cuando la cochin illa 
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está completame nte seca se la 
g ua rd a  en lu gares  de buena  
ventilación. E l  tiempo que se g uarda 
la coch in i l la varía entre seis meses 
y un año y a veces hasta más tiempo 
del señalado, antes de utilizarla. En 
esta etapa los salásacas tienen la 
precauc ión  de v ig i lar frecuente­
mente los "panes" de coch in i lla,  
pues a veces penetra la pol i l la y 
echa a perder el trabajo de varios 
meses. 

Del te ñ ido de la coch in i l la se 
obtienen dos colores: morado obs­
curo ,  con ligera tonal idad roj iza, y 
rojo en tres g radaciones, que en 
·q u ich ua denomi nan los i nd íge nas 
sa lasacas: maqui  puca, poroto puca 
y puca cla ro , lo q ue l i te ralmente 
s ign if ica: mano roja,  fréjo l  rojo y 
rojo cla ro . 

Para teñ ir de color morado cual­
q uier época del año es vál ida, pues 
anticipadamente se recolecta hojas 
y ramas de la p lanta conocida como 
puma ma q u i  o mano de León· 
(Oreopanax heterophy l lus) ,  q ue se 
dan en el monte Te l igote, cercano a 
Salasaca. 

El color rojo,  en cambio,  se t iñe 
de preferencia en el  mes de jun io ,  
an tes de la f iesta católica del  
Corpus Christi , por  la razón funda­
mental de que la p lanta ñaccha o 
ñachac (B idens humilis H . B. K. ) ,  que 
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se uti l iza como mordiente , florece 
en esa temporada en Salasaca. 

Antes de teñ i r  hay que lavar el 
tejido con el zumo q ue se obtiene al 
machacar las hojas de cabuyéJ blan­
ca, conoc ida en  Salasaca como 
a l anga (Fourcróya and ina Trel.) E l  
empleo de este detergente· vegetal 
es usual en. toda la. s ierra ecuato­
rianá. Con este lavado se elimina la 
grasa que contienen la fibra de lana, 
pues de no hacerlo, el colorante no 
penetra de  manera u n ifo rme al 
interior  de la m isma. 

Quienes t i ñen son las mujeres, 
aunque también hay hombres que 
pueden dedicarse a esta tarea. La 
razón fundamental para q ue sea 
trabajo femen ino ,  es q ue ellas-más 
q ue los hombres- están acostum­
bradas a permanecer en la  coc ina, 
junto al fuego y ál humo. Esta pare­
ce ser la ú n ica causa,  antes q ue 
alguna de ord�n cultural. 

Proceso pa ra teñ i r  d e  c o l o r  

m o ra d o  

E n  un fogón calentado con leña,  
se coloca una o l la g rande de 
alumin io. Allí se pone agua fría, q ue 
se· t rae del r ío ,  e n  can t i dad 
suficiente para cubri r el tej ido,  q ue 
se i ntroduce en la olla luego de 
haberlo mojado completamente. 



La pr imera parte de l  proceso 
cons iste en - mordentar e l  tej id o ,  
para que absorba bien el  colorante y 
para que sus efectos sean dura­
deros. Para esto se pone en el  agua 
una cantidad de hojas y ramas de 
puma maqu i ,  q ue se cal ienta hasta 
l legar a la ebu l l ic ión ,  estado en e l  
q ue se mantiene por u nos diez 
minutos. Pasado ese tiempo se saca 
el tej ido del  baño y se ret i ra e l  
material vegetal mencionado. 

En un pequeño recipiente y con el  
agua cal iente del  m ismo baño de 
t intura, se procede a d isolver com­
pletamente · uno o d os "panes" de 
coc h i n i l la ,  prev iame nte pUlveriza­
dos con los golpes de una pequeña 
piedra. 

La cochi ni l la di lu ida se pone en el 
baño y se mezcla bien.  Luego se 
agrega e l  -jugo de varios l imones,  
con lo  cual  se consig ue c rear un 
ambiente ácido en el  baño, necesario 
para el  correcto func ionamiento de l  
co lorante. Una d ef ic iencia en e l  
g rado de aCidez del baño impide a l  
co lorante penetrar en  la f ibra, l o  
q ue se n ota en seg u id a.. Po r  
experiencias, la persona que real iza 
el teñ ido determ ina  e l  núm.ero ·de 
l imones q ue son necesarios para 
consegu i r  resultados satisfactorios. 

Se vuelve a colocar e l  tej ido en 
e l  baño y de i nmediato se aprec ia  

q ue va tomando l a  co lo rac ión  
morada. Hasta que  la te la adqu iera 
la tonal idad deseada y para q ue se 
afi rme la  t i n tu ra, es necesar io 
mantener e l  baño en ebu l l ic ión ,  por  
lo menos ·durante 30 minutos . Para 
evitar que  se manche ,  todo e l  
t iempo que dura e l  teñido hay que 
mover la te la, con la ayuda de un 
palo. 

Algo que l lama la atención es _que 
m ientras se real iza el  _proceso de 
t intura, la  mujer encargada de �sta 
tarea se dedica al h i lado de lana, con 
su huso hecho con la caña de sigse. 

Es fác i l  · advert i r  cuando  se 
cons igue el tono deseado, por e l  
contraste entre e l  color de fondo de 
la  te la con los h i los de orlón blanco 
que a propósito. se colocan en los 
o ri l las y en e l  med io  del tej ido� 
Estos conservan su color orig inal, 
pues no se alteran con el teñido. 

U na vez q ue se termina el pro­
ceso, se ret i ra la tela del baño, se 
la deja enfriar por unos momentos, 
para lavar la luego en ag ua  fría, 
hasta que desaparezcan los residuos 
del colorante, esto es, hasta que el 
agua  en que se lava e l  teñ ido apa­
rece completamente clara y l impia .. 

El color morado t ienen alta sol i ­
dez al lavado y a la luz del sol .  E l  
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·
paso del tiempo afecta al teñido de 
manera muy leve. 

Proc eso pa ra t eñ ir de co l o r  

r o j o 

El mordentado de la tela se hace 
con varias plantas silvest res del 
monte Teligote: cha nchl lva (Casia 
tormentosa L.), colea ( Mi c o n i a  
q uitesis Benth .), Puca a ngu 

(Phenax hirtus Wedd.), al igual que 
las flores de ñ a ce ha o ña c h a c  

s i s a, q ue flo rece en junio· e n  la 
región de Salasaca. E l  teñido se hace 
antes de la fiesta de Corpus Christi, 
época en  l a  cual Jos salasacas 
preparan nuevas prendas para su 
indumentaria. 

En una olla de alUminio se hace 
herv i r  el tej ido  con todas las 
plantas mencionadas, con lo cual 
adquiere una tonalidad amarillenta. 
Se mantiene en ebullición por unos 
quince minutos, para Juego sacar de 
la ona el tejido y las plantas. En el 
bano se pone uno o dos "panes• de 
cochinilla, previamente reducidos a 
polvo y diluidos en  agua caliente, 
que se saca del mismo baño de 
tintura. Se agrega el jugo de varios 
limones. 

Se vuelve a colocar el tejido en 
la olla y se deja  hervi r hasta 
alcanzar el color  deseado. Las 
tonalidades rojas ya mencionadas, 
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se consiguen de acuerdo a la mayor 
o menor cantidad de cochinilla 
disuelta en el baño de tintura. 

C uando se termina de teñi r  se 
saca el tejido, se lo deja en\riar y 
luego se lo Java en agua frfa, hasta 
eliminar completamente el colorante 
que permanece en la superficie de la 
fibra. Como en el  caso del color 
morado, las tonalidades rojas son 
muy sólidas y el  prolongado uso de 
las prendas acusa una m fnima 
pérdida del color. 

Los sobrantes del baño de tintura 
son aprovechados para teñir otras 
prendas, de color negro. Para esto, 
se pone una cantidad de colorante 
qu rmico o "an i lina negra•, más el 
jugo de varios lim ones. Asr se 
consigue un color negro muy sólido. 
Unicamente en el caso de que no se 
tenga nada listo para teñir se arroja 
al suelo el sobrante de la tintura, lo 
que se con_sidera una pérdida econó­
mica, por el alto precio que tiene la 
cochinil la. 

Observaciones fi n a l es 

Las prendas de lana que se tiñen 
con cochinilla son: rebozos ,  va ra 

y med ia , ancha va ra y media,  

que forman parte del atuendo de los 
ho mbres y mujeres salasacas.  
Anacos y po n chos se tiñen con 
los sobrantes de la primera tintura, 



en color negro. 

Resulta d if íci l establecer e l  costo 
exacto de todo el proceso porque es 
ocu pac ión  fami l iar la s iembra del  
cacto o nopal, e l  cu idado de la  
plantación, la cosecha o reco lección 
de los insectos, e l  amasado de los 
mismos, e l  cu idado de los "panes" 
y ,  por ú lt imo ,  e l  teñ ido  de  l as 
prendas. Cuando no - se produce la  
coch in i l la en el seno de la  fam i l ia, e l  
precio de cada "pan" es exagerada­
mente alto, -debido a su cada vez 
menor producción y al  largo proceso 
para obtener el colorante . 

Se observa en Salasaca que solo 
las personas de edad avanzada se 
ocupan_ en e l  cultivo y empieo de la 
coch in i l la. Los jóvenes encuentran 
que es más fáci l adquirir prendas 
l istas para su uso o comprar tejidos 
i ndustr ia les para ser  bo rdados y 
confecc ion ados en  la comun idad,  
como es e l  caso _de los l argos y 
angostos ponchos de colores blanco 
y negro que usan los hombres. ' 

Otra tendencia que se advierte es 
la  de adqu i ri r  h i los de orlón,  de los 
mismos colores que se consigue con 
el  teñido de la  coch in i l la. Esto h i los 

se los dob la y tue rce , pr imero,  
l uego se teje, borda y confecciona, 
con muchísimo menos esfuerzo que 
cuando se sigue  el largo  proceso 
artesanal de las prendas de lana. 

A estas c o n s id e rac io nes se 
suman dos c i rcunstancias :  e l  hecho 
de  q ue los j óvenes i nd íge n as 
salasacas no t ienen mayor concien­
c ia de la importancia de sus valores 
cu l tu rales y, por  eso,  no t ie nen 
n i ng ú n  i n terés por  mantener  sus 
t rad ic iones artesana les ;  de otro 
l ado, e l  que en Salasaca se haya 
instalado un tal ler de teñido de lana, 
con colorantes qu ímicos, que im ita 
los colores que se consig uen con la 
coch i n i l l a, trabajo  que se hace a 
p rec i o s  s i g n i f i ca t ivame nte más 
bajos, dará en poco tiempo el golpe 
de gracia  a la actividad que comen­
tamos. 

S i  las i nst ituciones dedicadas al  
estudio,  promoción y defensa de las 
artesan ías no toman alguna med ida 
adecuada para proteger esta ocupa­
c i ón ,  que t iene hondo conten ido  
c u l tu ra l ,  después de poco no 
q uedará s i no  e l  recuerdo  de una 
activ idad m anten ida en  Salasaca 
durante s ig los. 
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